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En3 de Abrí! de 1838 dijo el gobierno á los ge- 
Impolíticos lo siguiente:

"Y cottvencida S. M. de los perjuicios tan cohsi- 
,durables que resultarán al Erario si las Diputacio- 

Provinciales, abrogándose facultades legislativas 
„()tte de ningún modules cotnpeten, proceden á alte- 
„rar po? ai las bases de los ?'amoy eu /oy

dispensandofranquicias que no depen- 
.,ijpnde8U autoridad, ni están apoyadas en las leyes 
„!!gentes, se ha servido mandar que invite á V. E.^ 
„í;on)o de Real orden lo verifico, para que por su nú- 
„))istet io ze prevenga á las-Díputaciones Provinciales, 
„á ñn de que en lo succesivo se abstengan de toda 
„áisposicion que pueda afectar- los rendimientos Je 
„hs rentoy jOMÓ/ica.? tan necesarias hoy para haeer 
„frente á las necesidades del Estado.—De Real ór- 
¿en &c."

Al comunicar la dirección de rentas y arbitrios de 
4!noftizaciou esta real resolución anadió: "Lo que 
„esta dirección transcribe á V. S. para que desde lue- 
,)Tolo haga observar y que las justicias sostengan ios 
tiilerechos de los oficios de corredores, almotacenes, 
tiSeles medidores, mojoneras y cuantos se hayan ena- 
ügenado de la Corona, ínterin las Córtesy el gobierne 
))üo disponen Dtra cosa &c."

Cualquiera al leer el pie con que la dirección eo- 
!"muca la Real órden anterior, hallaría entre el testo 
y espíritu de ambos una nianiñesta contradicción, y 

ni m;)3 ni ménos la advertí vo al examinar esta su- 
disposición que apagó en mi hasta el deseo de 

^<-h'er a hablar sobre una materia cuyo exámen me 
^^^hia costado algún estudio. En efecto, era fácil de 
'""cebir que no pudieran por ahora ser abolidos de 

lug privilegios no enagenados por la Corona, 
y^fque gus rendimientos figuraban en los presupues- 
'"tcouio rentas del Estado, y estas rentas no estaban 
'"irrogadas con otras, á lo cual y nada mas creía yo 

podía estenderse lo dispuesto por el gobierno en 
'^"^tÍHog generales ; mas al propio tiempo era incon- 
^^bible la inteligencia que á esta medida daba la di- 

de arbitrios haciéndola ostensiva y aplicable 
privilegiog enagenados , porque siendo la única 
que se alegaba por el gobierno para la continua- 
de los privilegios el que sus productos Rgurá-

ran en los presupuestos del Estado , ¿como presumir 
que entre estos se contaran los enagenados, cuyas ren* 
tas desde que se vendieron ó cedieron pertenecían á 
sus compradores o adquírentes y no podían hgurar 
en los presupuestos? Esto , repito , era inconcebible 
pero la Real orden de 14 de Junio de 1839 ha veni' 
do a descifrarnos el enigma——dice así.

He dado cuenta á S. M. la Reina Gobernadora 
,,del espediente promovido por los duques de Frías 
,,e Infantado, solicitando se tes permita cobrar por sí 
„dírectatuente da los pueblos , las alcabalas y dere. 
,,eho3 enagenados que les corresponden, en los tér- 
„mínos que está concedido á la condesa de Chinchón 
,,y al marqués de Villaverde. Y enterada S.M. de 
„que.!a solicitud de tos espresados títulos es absolu- 
.,!amente incompatible con el actual sistema de admi- 
,,nistracion , se ha servido resolver que continué la 
„hacienda pública administrando las alcabalas y de* 
!,ma8 derechos enagenados , y que caduquen desde 
„tuego las gracias concedidas á la Condesa de Chin. 
!,chon , Marques de Villaverde y cualquiera otro de 
la misma clase."

En el cuerpo de esta última disposición ya se ha. 
bla délos derechos enagenados y aquí no es ladirec. 
cion la que esplica , es el gobierno mismo ; siendo de 
advertir que sé trata no de que el estado los perciba 
sino solamente de que los administre, de lo cual puede 
inferirse que lo que ñguraen los presupuestos, no son { 
los productos totales de estos derechos , sino el tanto 
por ciento de su administración; algo de esto era pre­
ciso que hubiera para cohonestar la continuación y 
subsistencia de unos privilegios abolidos por la ley 
no obstante que en la Real orden de 1838 se dijo que 
la Diputación se había abrogado facultades legislati­

vas concediendo fianquieias que no estaban apoyadas 
en las leyes vigentes.

Solo con alguna perspicacia y un conocimiento 
práctico de los absuraos administrativos que entre 
nosotros pasan y se toleran por efecto de las tírcuns 
tandas, y por la falta de un verdadero sistema fiscal, 
es como puede venirseádespejar la incógnita que aca­
bamos de descubrir. Seguro es que el econotnista es 
trangero mas hábil y esperto, no sabría descifrar la ver­
dadera inteligencia de esas dos Reales órdenes al pa- 
recer tan contradictorias. ¡Ni como fuera dado á uno 
de esos hombres alcanzar que en España se impusiera 
a! pueblo la obligación de pagar ciento de que está 
dispensado por la ley, solo por que el Erario recau- 
dára diez que no le han sido compensados en su pre­
supuesto!

Todavía puede quedarnos una nueva investigación 
que hacer. ¿Quien percibe legítimamente el 85 ó 90 
por ciento de los productos totales de esos derechos 
después de descontado el tanto de administración que 
retira el Erario? ¿Es por ventura el dueño del privi.. 
legio? No debe ser, puesto que está abolido y care- 
ce de título legítimo. ¿Es el Estado? Tampoco, por­
que esto at^etoas de una transgresión de ley, seria una

verdadera detentación que él gobierno no es capaz de 
consentir.

Aun hay ñus. Figuraría en los últimos prestt- 
tos el tanto Je administración de los arbitrios privíl^-. 
giados que la hacienda púbiica ha administrado hasta 
aquí. ¿Pero e! de los privilegi()s de la condesa de Chin," 
chon, marqués de Vidítverde, conde de los Aceve- 
dos y otros que sus poseedores recaudaban directa.- 
mente y ú los cuales se contrae la última Rea! órd* n 
que vamos analizando, figuraban también? Posible se- 
rá que sí, y que en fuerza de alguna peregrina disp<y. 
sicion administrativa de las innumerables que entre 
nosotros se espiden cada dia, se exigiera á esos posee­
dores el tanto por ciento de adnunistracion sobre lo 
que ellos mismos, y no la hacienda pública , adminis^ 
traba.n Mas en caso contrario, ¿cotoo el gobierno se 
abrogó la facultad de imponer una contribución para 
la cual no esta facultado por la ley de presupuestos, 
único apoyo de todas sus determinaciottes? Téngase 
presente para resolver esta duda que el conde de los 
Acevedos, acaso con el hn de dará su previlegio. él 
carácter aparente de renta de! Estado, pagaba un so­
bresueldo á cierto empleado de hacienda , para que 
dentro de la aduana misma del Puerto de Santa Ma­
ris le recaudara el derecho que devenga.

Sentiría que alguno quisiera aun mirar cstene- 
godo por el lado de la justicia; pero no lahaycuan- 

{ do esta no es distributiva: repito lo que anteriormen- 
! te he manifestado y lo que también alegué en mi me- 

I moría como razón de equidad. El conde disfruta 
todaria de su privilegio, cuando los de otros; de igual 
titulo, naturaleza y condiciones, estátt de hecho abo­
lidos: el conde y los demas privilegiados antiguos 
están impensados con usura, mientras los modernos 
acreednes a! estado, no solo no perciben Jos premios 
de sus préstamos, sino que a! enagenar sus títulos de 
crédito pierden un 70 y hasta un 80 por ciento del 
capital , contándose entre estos los de la guerra de la 
independencia y otros que no hicieron sus anticipos 
para satisfacer caprichos ó errores de monarcas ab­
solutos, sino para cubrir necesidades y atenciones 
verdaderamente nacionales: sin que tampoco impor­
ten nada esas hipotecas especiales; en primer lugar 
porque algunos de los abolidos las tenían como el 
conde ; y en segundo porque no hay poder humano 
con bastante facultad para instituir hipotecas á per­
petuidad sobre sacrificios é impuestos hechos á loa 
pueblos, razón porque la católica Isabel fué !a prime­
ra a dar por nttlos semejantes contratos.

Tales son las observaciones , tales las dudas que 
advierto en el nuevo examen de un negocio que de­
biera ser muy obvio,si las reales órdenes deque he- 
mos hablado no hubieran esparcido sobre él tamaña 
conf esión. Sin embargo, para ser consecuente hasta 
en e! método que me propuse al tratar por primera 
vez la cuestión y para que los interesados en ella 
puedan fácilmente comprehender la situación que 
hí)y tiene, cteo oportuno epilogar las consecuencias



qn. MuMn i. cuanto Jejo aapu.ato en este ar. 

tlculo.
Y.- Que e! privilegio de! ñel medidor de 

...tü incontestablemente abolido por tas leyes vigen­
tes como todoslos de igua! clase y naturaleza.

2. =^ Que Ji-vidiéndose los arbitrios que devengan 
esos privitegios en no enagenados perla corona, el go. 
bierno intenta sostener la continuación de unosy otros; 
Yos primeros porque sus productos Íntegros Egnran 
en los presupuestos como rentas dd estado, y !o3 se­
gundos porque también hgura en tos mismos, como 
tal renta, el tanto por ciento de su administración que 
ge dice pertenecer á la hacienda pública y no á los 
poseedores directamente.

3. " Que respecto a estos últimos se incurra en el 
mostruoso abuso de exigirá! pueblo, ctento, para 
que el estado perciba solamente , diez, ignorándose la 
debida aplicación de ios 90re.stantes; porque ni el 
erario ni los últimos poseedores tienen legítimamen­
te derecim á percibirlo.

4. ' Que no teniendo opcion ei gobierno mas que 
úese tanto de administración respecto de los daré- 
chos enagenados , ese es el único que por cualquier 
medio debe subsanársele, á lo cua! esclustvamente han 
de dirigirse por ahora, y hasta que se establezca un 
nuevo sistema de hacienda , todas las gestiones de ¡os 
contribuyentes, si desde luego ha de cesar !a impertí 
nentey onerosa gabela de! úel medidor en Sevilla y 
e! antiguo distrito de sus diez tesorerías.

Y S.*" Que do cualquier modo no es el conde de 
ios Acevedos ni sus delegados ó arrendadores quie- 

.nes deben practicar la recaudación del arbitrio como 
airora !o veriñean , á lo cua! debe hacerse grande 
Oposición, por mas que esta circunstaucia parezca u 

algunos indiferente.
JACINTO ÍBAí!EZ.

Nunca hubo aecre^o Uterario mejor gunáado 
que e! de Wn!ter Scott, cuando publicó sus tres no^ 
velas primeras : su bueu éxito, y ei inmenso íplauso 
que acompañó á su publicación , las hizo célebres en 

'toda la luj^iatevra. Sin embargo, nadie sabia a quien 
atribuir obras tan admirables, y entre las cien mi! 
suposiciones que en rodas partes se hacian, ni una 
tan siquiera se aproximaba á lo cierto, ni acertaba 
6 leguas con el verdadero pseudónimo.

El escribano de Edimburgo reunía á los goces 
Je la gloria las ventajas de la oscuridad. En todas 
!as tertulias que frecuentaba oía hablar y discurrir 
sobre un eentenhr de cuestiones acerca de! nnsterio 
con que octdtaba su nombre e! novelista descono 
cido,ynunca!a mas leve emoción, ni la sonrisa 
mas ligera agitaron el rostro impasible de! escocés.

Por cierto, que al ver aqu^^t cincuentón, con 
estatura atlética, cojo y melancólico y cuya bella 
.cabeza coronada de cabellos argentados, parecía in­
dicar al opulento labrador , mas bien que ni poeta, 
nadie hubiera podido sospechar que aquel fuese el 
historiador de Waverley y de Alaria Stuart. Ni aun 
se tomaban el.trabajo de dirigirse á él para pregun­
tarle su parecer sobre e! enigma cuya solución no 
estaba al alcance de los mas despiertos. Por otra 
parte , aun cuando hubiera dicho la verdad , tal vez 
jro le liabriao creído, porque en varias ocasiones 
muchos sugetos se habían apropiado, ó consentido 
que se les atribuyese falsamente el honor de haber 
escrito la novela del autor de Waverley.

Entre los que de tal m"do se revestían intrépi­
damente de las plumas del águila , es preciso citar á 
cierto poeta menos que ntediano, llamado Smithson, 
el cua! tenia un ntodo de defenderse de la itnputa- 
cion de haber escrito esas obras maestras , que lle­
gaban á creerlo cuantos lo sospechaban, á pesar de 
la pobre opinión que de sus talentos concibieran. i

, .. Smithson hacerse un nuevo i que su madre había tenido la imprudencia de deia,.).
T.,. í b..n una .) eaciba- ¡ )..r , acabaren Je trastornar). )a cabeza 4 ,, g
prosélito de esta niismo te- ¡ chiquilla, quien una buena manana se marchó sol, '
no escoces de los d Ab.J í-n I á pie á !a dudad de Norwich donde se presentó^

Griífith , director del teatro , en pretensiones de 
la admitiese en su compañia. Suplicóla Griffith 
recitase algunas escenas de comedia : no se 
niña rogar d^-masiado ; pero á la grande sorpresa d ! 
directo! , quien ya se las prometía felices, anticipan 
do el mejor éxito á causa de !a estremada hermosn 
de la pretendiente, se hallaba esta afectada de] 
deplorable tartamudeo , y le fué preciso desechar/ 
solicitud, declarándole que la carrera de las tab/ 
estaba prohibida á toda persona que padecía semeja^ 
te defecto.

No se desanimó tan fácilmente Isabel; pero con d 
auxilio de algunos cortos recursos que reuniera con 
la venta de una cadena de oro y otras alhajas , gg ^j¡^ 
rigió ú Londres y fué á visitar á todos los cómico^ 
cuyos nombres leía en los carteles de comedias v 
cuyas casas le indicaba el portero del teatro. Unos'][ 
desairaron , otros hicieron muestras de interesarse 
en favor suyo , y entre los últimos citaremos al cela, 
bre luchbald. Conmovido éste con la belleza , juYen. 
tudé inocencia de la loca nina, la dió escelente; 
cousejos.'y la convenció que debia volverse á casa de 
su madre.

Obedeció Isabel, pero al cabo do un mes, escrí. 
bió á Inchbald diciéndole que preferia cien veces le 
muerte , á vivir encerrada m una aldea ; mas viendo 
que no llegaba la respuesktdel cómico, se escapé 
otra vez de casa de su madre , y tomó un asiento en 
la primera diligencia que pasaba para Londres. Al 
Itetrar fué en busca de una parienta que vivía en e[ 
Straud.

Pero, ay! su parienta acababa de tomar el camino 
de Standinheld. Y ¿qué hacer en semejante situacíot)? 
¿Qué iba á ser de ella? ¿Adonde hallar un refngio? 
Sus lágrimas y desesperación conmovieron á las bne- 
ñas gentes que vivían en casa de su parienta, quk. 
nes !a ofrecieron un asilo hasta el siguiente dis, por. 
que se acercaba la noche , y traía consigo mil pe!¡. 
gros para la pobre muchacha. Aceptólo Isabel coo 
gratitud ; mas apenas se halló recogida en su cuarto, 
cuando vinieron á acometerla mil terrores. La pronti. 
tud con que le habían ofrecido la hospitalidad, inqule. 
tala V parece ocultar algún siniestro designio. Ella ht 
íeido en !as novelas que muchos pérfidos posadero! 
asesinan por la noche á sus huéspedes, y quien sséo 
si le está reservado ral destino. Algunos ruidos insig. 
niñeantes vienen ú aumentar sus ridiculas suposicio' 
nes. Entonces , sin vacilar , anuda una con otra sm 
sábanas, y atándolas á la ventana, se descuelga hasta 
ei suelo , v vedla ahí , errante á media noche porlu 
calles de una ciudad desconocida para ella; se presen­
ta en otra posada , donde después de haberle hecho 
mi! preguntas , á que responde toda cortada , iaaote. 
nazan con la policía , y despiden como á una.avectu- 
rera ó mozuela perdida. Dan las dos de la mndrugs- 
da , V á cada paso encuentra grupos de hombreayd) 
mugéres , cuyo desvergonzado lenguage la hace et* 
tremecer. Consigtúó en ñn que la admitieran en uns 
casa de aspecto bastante equívoco , y cuya dueiín te­
nia mesa redonda. Allí iba á comer un cómico subal­
terno, quien habiendo visto á Isabel seprent^dess 
hermosura, y procuró ganar su conñanza. Estom 
era diñcil porque la señorita Simpsou contaba 
proyectos á cuantos querían escucharla. Ofreciée 
actor su protecciot! y su carino á la joven, con Mh 
doblez , que se vió precisada á escaparse de su M' 
pedage, detertninada á deber tan solo asuspíopiM 
esfuerzos el buen éxito de sus designios.

Presentóse al director de! teatro de Drury-iaM- 
quien la echó á la calle, y por ñn se atojó en casa ' 
una de sus hermanas á riesgo de que esta la enY¡a^' 
á la aldea. Esta hermana , que hacia algunos 
estaba separada de su tia, recibió carinosaniea^ 
la fugitiva , y así cesó de andar vagando la mucisc 
por ias calles de Londres , y de verse espuestaa " 
peligros de que se habia escapado como por

—¿Pero V. tal vez, Mr. Smithson , sabra la 
torta que !e estoy reñriendo?

—Ni una sola palabra ; pero me interesa 
Tomándola yo por m! cuenta, s^ria de ella 
vela muy interesante. Hágame V. el gusto de 

—Entonces escribió Isabe! á Inchbald, y 
comendó a! director del teatro de Bristol, 
hiendo admitido en su compañía á 
son , !e dió algunas lecciones del arte de dec 
distinguiéndose la joven por sus 
dos que en menos de dos meses ya no tartamu 
y hacia la fortuna Je su maestro. Pero ecte 
se empeñó en que le am¿se , é intentando una 
dar un abrazo á su discípula , le urrojó esta 
beza una tetera llena de agua hirviendo. Tal 
eia hizo mucho ruido en Pristo!, divulgándose

n,.,. ]. , s..„un o^ent. ci.nnntve-
.í.ct.,).ai¡o . . prometía, p.rqu.a^n

"'"'"'nnrí. . s'nniniatró , en .poyo
potémndebnen.aa,^.m.nt^

servirle de cicerone en Londres, emtroducnleen ^a- 
riJJtertulias literarias. El malicioso escueces se de- 
iaba llevar con una pérñda sencillez, se deshacía en 
-'.grldecimientos, y como
¡fnte posición, quedó citado con Smithson 
¡a noche siguiente en casa de ciertas cultiparlas

^n cuyas tertulias hacia e! poeta el papel 
de un grande hombre. .

Eb general, las casas de las tales mari^bidilla. 
no son mas divertidas en Lóndres que en Pans. La 
murmuración y la pobreza las convierten sitios rnuy 
pñó. .gr.d,b)'.s .y a.¡ n. Lardó W.)t.rS..tt.n d.- 
cirl.. al oido á su amigo que se bailaba del todofasti 

^^^Ten<^a V. un poco depaciencia, contestÓleSmitli- 
son .llevándole hácia un rincón de la sala, y pre­
sentaré al instante en casa de la señora Iiichba^,.au­
tora de la preciosa novela que lleva por titulo:

—La conoce V. mucho? le pregunto Waltor bcott.
__Ella rnc aprecia en estiemo , contestó el fatuo. 

No hace mas que una semana que me presentaron en 
su casa; pero con el nombre que tengo me reciben bien 
en todas partes , y me dan la mas benévola acogidit. 
Lo mismo puede V. esperarse, porque basta que yo le 
sirva de introductor.

Separóse el poeta de Walter Scott para leer unos 
versos que ei club de enaguas acogió con los aplausos 
mas esirepitosos. Tragóse después una buena porción 
de rebanadas de pan y manteca, bebió un par de ta­
zas de té, y actocontñnio se sustrajo a! entusiasmo 
de f^us admiradoras llevándose en pos de sí al buen 
escocés.

— Caballero, le dijo Walter Scott, luego qnc se 
hubieron subido en el ; no crea V. que soy tan
escaso de letras como le parezco ; también se me lia 
antojado escribir una novela, y quisiera consultar a V. 
sobre el argumento de mi obra.

A tan inesperada conñanza, ñjo Smithson los ojos 
en el escribano con la misma sorpresa con que hubo 
de sobrecogerse el profeta Balan, cuando oyó que le 
iiablabü su burra , porque el buen hombre de pluma 
edimbui'gnenseno le parecía organizado de modo algu­
no para escribir cosa que se pareciese a una novela. 
Lanzó un profundo suspiro, y embutiéndose en un 
ángulo del simo?:, concibió la esperanza de amodorrar­
se, sin que ei historiador improvisado lo advirtiera, y 
le dijo con resignación poco disimulada después de 
arrancar una esclamaciot).

—Vamos á ver, querido amigo, cual es el 
argumento.

—Habia por los años de 1768 , un cura que habi­
taba en la aldcadeStand¡nñelJ,en el condado de 
Suífolk. Llamábase este clérigo S¡tnpson,y vivía con 
bastante cnnmdijad, merced á lo que su prebenda le 
redituaba. Habíase ettsado , algtmns veinte años ántps, 
con la hija de un pobre autor df comedias , la cual h- 
habia llevado porúnicodote, tina sobresaiiente belleza, 
un talento medinno , y una viva pesaflumbre por ha­
ber dejado la vida disipada y divertida qtte tenia en 
Londres , cuando estaba en casa de su p<.dre , y no 
dejaba de asistir á las representaciones teatrales. 
Este era el tema desús conversaciones ordinarias. En 
vano la reprendía su marido porque espresaba delante 
rte sus hijas unos pensamientos tan mttndanos, pero 
su cabeza ligera en despecho de reconvenciones tan 
instas , no podía reprimir su lengua , y resultó de esto 
que las jóvenes se disgustasen de la vida pacíñea , y 
oscura que pasaban en casa de su padre , y se crea*, 
ron allá en su imaginación, un paraíso imaginario, y 
muy poco parecido á la ciudad de Londres , ni a los 

! placeres que proporcionan los teatros.
Murió el cura Símpson, y como sucede por lo co­

mún con las familias del clero anglicano , dejo su 
muerte á su consorte é hijas en una posición muy 
próxima á la miseria. Una tia que habitaba en Londres 
se llevó consigo las dos ntuchachas de mayor edad , y 
solo quedó en compañia de su madre una nina de 
quince años llamada Isabel.

Vió esta medio desesperada partir á sus herma­
nas para Londres , porque Londres le parecía algún 
paraíso, donde nadie podía menos de haliar a cada 
pasóla felicidad y la buena fortuna. Algunas novelae !



. JonJ. ".giS J. .!nehb,M. , ,,

antóncM et porvtntr Je g]ona y fottuna , bre, si uo hubiese primero apretádoie ia ruano a )a 
cu!uP''^'* g^bia dirección estaba reservadoalajú. -.................... — -------vr
que casó con ella.

y señorita Simpson llegó á ser de allí '

á Incbbaldl interrumpió el poeta , ese es pre-
—, .t.,... Jís !n nPt-snna en envü vra.

cisaHiSuLe el --

rdad? P'''^s¡guío M'alter Scott con una souri- debería animar sus

......... ... u. Yerta , dijo Madama de Staéí: 
pero hubiera dejado ¡a Inglaterra con suma pesadum 

autora de la ¿Mas por qué vive V.
tan retirada del mundo?

—^Porque temo aun mas la soledad que al mun-
; do acontpaña.

___ —Qué! ¿sentirá V. mas su soledad después de 
;1 nombre de la persona en cuya casa va- nuestra partida que antes que viniésemos?
r {a noche. - j i —Ay! si señora.

singular est^ semejanza de nombres, i —g¡,Y embargo, me parece que nuestra sociedad
" . ... . _ espíritus. ¿Por qué, pues, habrá

de sentir V. aun mas su soledad?
—Porque no tendré á nadie á quien pueda decir 

que he visto á V.; nadie á quien pueda describir vues- ! 
tra imagen; nadie i quien pueda repetir los elogios 
qne V. tiene á bien dar á mi nadie en
ñn que disfrute de estos elogios á escepcion de nú 
misma.

—Ah! pues que , ¿no tiene V. hijos? esclamó Ma­
dama Staél, volviéndose hácia su hija, de quien iba 
acompañada , y atrayéndola dulcemente á su pecho.

Se enjugó una lágrima la señora de Inchbald , y 
dando de repente ala conversación un nuevo giro:

—Permítame V., señora , dijo , que le presente á 
Sir Walter Scott.

Saludó Madama de Staél ai desconocido, quien 
inclinó la cabeza con afecto.

—Todavía no conoce V. ese nombre, señora; pe­
ro no tardará en oirlo repetir con entusiasmo por los 
dos mundos , añadió la señora Inchbald.

S. ENRIQUE BERTHOUD.

en

'con una s¡
actr'Z y ^g^orita Simpson llegó á ser de allí 

de Inchbald.

burlona', y d'-spues : <
!a señora de Inchbald , merced á los buenos

"T ' jg su marido, dejó de ser una chiquilla cas- i 
cons'*J^ convertirse en una muger respetable y
quivau^ igual anhelo al estudio de <

felicidad de aquel cuyo nombre lleva- : 
¡^nienso éxito en Edimburgo, cuando hizo 

^^' -'cide Í?cí'r/<?^!^^eu el y participó
** ^'''\úb!icos aplausos con la célebre señora Gates, 

^abía ido de Londres para representar. En aqne- 
- fué cuando yo conocí á la señora de Inch- 

quien me honra con su amistad de que me va- 

^^"gatre tanto la vida teatral, esa vida que anterior- 
fe tantos encantos tenia para la joven, conienzó 
turarla luego que se tornó en muger sensata y 

^-ave Inchbald estaba ya viejo, y su salud era 
raria. Marcharon pues á Francia los dos esposos, 
intención de vivir de la habilidad de Inchbald, 

uien pintsba :niniaturas con bastante inteligencia; 
ro no habiendo hallado en el continente una fortu­

na próspera, volvieron á Inglaterra , donde se ajustó 
Isabel para el teatro de York. Fué tal el éxito que oh- 
tuvo et! aquella ciudad , que el director de Covent- 
C trden la propuso un su-^ldo nmy considerable para 
o„ese alistase en su compañía. En el momento en 
one se preparaba á volver á Lóndres , donde tan 
buena fortuna la aguardaba, murió de repente Inch- 
bald, y entre las angustias que la causara su
pérdida , que la infeliz viuda se vió obligada á repre­
sentar en Covent Garden el papel de en el
árama de

__;Pgro eso que V. nie cuenta es un sucedido, 6 
una novela de pura invención?

__pj,io Y otro , amigo mió ; son hechos positivos 
qne trato de referir sin hacer la mas leve variación en 
ellos, y procuro indtar al autor de dijo
Walter Scott, inclinándose. -

Pavoneóse Simpson, y se apretó la corbata.
__Es preciso que deje V. el ñndesu historia ó- 

novela basta mas tarde, porque ya hemos llegado, 
interrumpió él h.ijándose del coche.

Disponíase el poeta á presentar á su protegido en 
casa de la señora Inchbald, cnando á su gran sor­
presa, asi que la dama vió al escribano escocés ;

—-Ah' hit buen amigo, te dijo, que secreto me ha 
proporcionado la casualidad descubrir hoy en casa de 
nd editor Constable! A! ir allá para recoger las pruebas 
de la nueva novela que me está imprimiendo, vi un 
manuscrito sobre ¡¡u bufete, cuya letra era de V. 
Abrílo y leí : IFoo<Vsí!oc^, anunciado por el autor de 

Y V. me ha ocultado semejante secreto, 
á mí que soy la mejor y mas antigua de sus amigas!

Quiso negar Walter Scott, pero la señora Inch- 
bald le cerró la boca con su manita todavía blanca y 
torneada.

—Calle V., le dijo ella , yo guardaré el secreto; 
pero no me mienta.

—Pues bien , caballero Simpson , preguntó el es­
cocés á su protector , ¿es verdad que no es necesario 
me presente á la señora de Inchbald, que hace vein­
te años es mi amiga , y cuya historia le estaba con­
tando ahora poco, y voy á acabarla en pocas palabras?

Dió la señora de Inchbald al teatro de Covent 
Garden un drama, que obtuvo un éxito sin egemplar; 
dejó entonces de ser actriz y se convirtió en la mas 
graciosa y hechicera de nuestras autoras. Todos rin­
den homenage á su alto mérito literario, á la honrosa 
pureza de su vida, y no hay muger, por elevada que 
sea la clase á que pertenezca, que nose considere hon­
rada en tratar á una señora, á quien no se puede ver 
sin quedar prendado de susesceientescualidudes.

Acordone sin duda en aquel instante el poeta 
Smithson , que tenia que acudir á una cita , porque 
desapareció al punto sin que se notase su ausencia.

Y á la verdad que no habia para que echarle de 
menos, porque el criado anunció á la baronesa de Staél. 

El e.s!rado de la señora de Inchbald estaba á me­
dia luz , lo que favorecía maravillosamente á su due­
ña, qnien habia gozado de una beldad tan perfecta y 
tan digna de admiración. Se hubiera creído que con­
servaba todavía los encantos de la juventud, aunque 
ya no contaba menos de sesenta y siete años.

-yV, me disimulará la indiscreción que tengo en 

conservado con cuidado y sometido al análisis. Se h^ 
hallado ácido arsénico de una manera cierta."

Se dice, no obstante, que habiendo sometido en 
París el dictamen de los químicos á Mr. Orilla , este 
sabio profesor habia emitido algunas dudas y mani­
festado una Opinión mucho menos adrmativa. Cir­
cunstancias de hechos bastante curiosas se agregarán 
ademas á la primera operación de los químicos esper­
tes. Se dice que durante aquella, habiéndose roto en 
el fuego el vaso que contenia los intestinos sometidos 
á la análisis , no había quedado en el fondo del vaso 
mas que un líquido amarillento , en el cual los quí-' 

¡ micos habian reconocido la existencia del arsénico.
El dictámen , pues, dado por estos , es el examinado 
por Mr. Orñla , el cual ha sacado de los mismos he­
chos la consecuencia de que los fenómenos descrito: 
en el informe, pueden provenir tanto del derrame da 
la bilis en la sangre, por resultas en el estómago, co­
mo de la existencia de! veneno. Se dice que se ha re^ 
dactado una consulta en este sentido, y enviado a! 
defensor.

Se concibe que la importancia de estos hecho: 
debe dar una nueva dirección á los debates.

Una joven de diez y nueve años , perteneciente á 
una familia honrada, fué denunciada á Mr. Lapie- 
Laífage, comisario de policía de uno de los cuarteles 
de París, conm culpable de infanticidio. Habiéndose 
mandado formar sumaria información en Id casa de 
Mr. N..., padre de la joven, se hicieron las mas me­
nudas investigaciones. Todo esto se hizo df resultas 
de denuncia hecha por dos mugeres que habitan la ca­
sa propia de Mr. N.... La justicia no se !id)itó á es­
tas investigaciones : se nombró por el magistrado un 
facultativo para que examinase á la joven denunciada. 
Ésta se hallaba en casa de una de sus tias cuando el 
medicóse presentó: peroel padre, á quien aquel se ha­
bía dirigido, manifestó ^ue en ningún caso permitiría 
se ejecutase la orden judicial.—De resultas se man­
dó presentar á la señorita N... que, por diutámen del 
consejo de familia, se habia puesto al abrigo de esta 
priste ejecución. Tuvo pues que presentarse al día si­
guiente, acompañada de su padre, ante el magistrado 
encargado da la sumaria, para protestar eontrauna 
denuncia calumniosa, y querellarse de las autoras de 
plia.__El magistrado , á vista de las acusaíiones for­
males da las dos mugeres, creyó no poder dejar de 
mandar que un facultativo d ese su dictamen, y 
ejecutado el mandato , no obstante las enérgi 
cas protestas de la Señorita N........ y de sus pa­
dres, resultó que esta joven , cuya pureza no podía 
ponerse en duda , era víctima de una infame calum­
nia__ El procurador del Rey pidió el arresto de las
denunciadoras, á quienes en vano la autoridad hubie- 
ra protegido contra la exasperación pública ; veriñea- 
do lo cual se hallan á disposición de la justicia.—En 
cuantoála Señorita N..., le causaron tanta impre­
sión las consecuencias de tan abominable denuncia, 
que casi ha perdido la razón.

El día 24 de Marzo fueron á !a Pagoda Lin-Hon 
(al pie de la puerta de cerco) el capitán de navio agen­
te del gobierno de Manila D. José María Halcón , y 
el procurador del Senado , y tuvieron con el Tao-TaÍ 
una conferencia , de la cual resultó desembarcar hoy 
á las 11 de la manana de abordode un ponton, venido 
de Cantón, Federico Jiménez , piloto del bergantia 
^:¿&aíno , que fué aprendido por los chinos en el mo­
mento en que diehobergantin se había quemado , con 
su criado Inocencio; los cuales fueron acompañados 
por dos comisarios del Sunto (qué con el referido pilo­
to habian venido de Cantón) juntamente con el man­
darín Tso-tam á casa del procurador de la ciudad, y 
en cuya presencia fueron entregados al dicho Halcón, 
que allí se hallaba presente como también su secreta­
rio y D. Gabriel de Irureta Goyena ; y de la entrega 
dió el procurador su recibo á los dichos comisarios, 
para presentarlos al Sunto.

Nos consta que aquellos infelices estubieron seis 
meses y diez y nueve dias presos dentro de una pa­
goda en Cantón í y que á pesar de no haber sufrido 
mal trato, con todo, el piloto vino algún tanto enfer­
mo ; pero á Dios gracias podrán volver á sus casas.

t

PROCESO DE MADAMA LAFEARGE.

Anunciamosayerhabercorridola voz en el tribunal 
de que no se había descubierto veneno en el análisis 
de los intestinos de Mr. LaS'arge: sobre este asunto 
creemos exactos los informes siguientes.

Cuando el marido de Madama LaíFarge espiró , y 
á los primeros rumores que corrieron de envenena­
miento, la autoridad judicial mandó hacer la autop- 
sia , la cual se ejecutó por facultativos. El resultado 
de esta operación está resumida en el acto de acusación 
como sigue :

"El estómago y Hqoidos que eontenia se han

SERVICIO PARA MACANA__ Loscuerpos de !e
guarnición con e! segundo batallón de Milicia ñas 
cional.—Gefe de dia D. Javier Urrutia comandante 
del mismo.—Capitán de hospital y provisiones el 
primer batallón infantería de Marina.

Das guardias de plaza que cubren los cuerpos de 
Milicia nacional . así como las de prevención de los 
mismos , darán los partes con arreglo á ordenanza, 
y según está mandado , á la del principal que es la 
establecida en el cuartel de Marina.

En atención á que las habilitaciones que desempe­
ña por lo respectivo al E, M., retirados y viudas, el 
teniente coronel D. Francisco de Paula Ortiz , no 
le dejan tiempo para servir el cargo de vocal de la 
comisión militar de esta plaza , he venido en exone­
rarle de él y nombrar en su lugar al de la misma 
clase D. Juan Ros, capitán de la compañia de depó­
sito del regimiento infantería de España,

Gefe de cuartel y de recinto hoy el comandante 
del cuerpo nacional de ingenieros, D. Ignacio Ca* 
ballero, gefe del detall de la comandancia de la 
misma arma en esta plaza.

Para mañana el Sr. brigadier D. Tomas María 
Aguirre, comandante da la propia arma.—Moreda.— 
De orden de S. E.—Miranda,

Por acuerdo del ayuntamiento eonstltueional de est^ 
villa se publica la subasta d^^ dehesas que a eontinu^'



S-:

-cien seeapresaH porelañorural que principiará el .^^ia 
Je San Migut-! próximo 29 de Setiembre,y concluirá en 
jgu.tl techa del año venidero de J841.
Dehesa de la Algaida de In parte del Norte coa 

inclusión Je la de Ja Carne , están calculadas 
sus cabidas en mil aranzadas, y su precio en 
nrrettdamiente en................... ......... . r-vn.

Gatntma] de 290 araozadas idem en.............
Flamenoo de-400 ídem Ídem en........... . ............
ArqníH-os de 200 ídem ídem en........................
Madroñal de 200 ídem Ídem en..... ................. .
Pastos sobrantes de la dehesa Boyar de 800 td.

Ídem en..................................................... .
Yeguas de 3/)00 ídem ídem en.........................
Perales do 170 ídem ídem en............

- El pliego de condiciones bajo Jas cuales ha de.reali- 
-zarse rvspecttunente la subasta se.haJla de manííiesto en 
la secretaria de -nú cftrgo. para instrucción de los lioittt-

- dures, cuyo réntate-de pri-mer juicio tendrá efecto el dia 
20 y e)-d<s! -segundo el 25 dcl corriente mes en tas casas 
capitulares á las fleco de&u maña-na. Puerto Rea! 6 dc 
Setiembrede 1840.—ATbritt.Zacnsn , secretario.
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Ean Protoy San Jacinto, Mártires.
El.jubileo está en Ja capiihi de Ntra. Sra- de la Palma.

'^OBsKaVACJoMMS MKTaf)Rot.ómCAS US AVSR.

'Termótn.} Baróm-. 
Reaum al medida Viento, 
aire librejicglesa. ¡

18 's.-O.' 30.0.0 
Al 'nediodia. 22¿ s.- 0 30)&C. 
ALp. .el6ol-20i s.'O.j 29.98.

Horas.

A^ 8. e! sol. E. 
E.
E.

J^o; y la teneduría de Jibroa y cambios én otra-! dos, en 
ieoMones de una hora cada cUa , á comodiflad del nu- 

' aprenda.
I In.s Señores -que gusten pueden pasar á ver los gran- 
oes adelantos por mu útil si--tema, y á .enterarse eu Jos 
oemas pormeoores. 2

JGNORANDOSE el paradero de Doñs Mnria Josefa 
-vunez, y temendo que poner en su noticia los Sres. 

-Uujíerrez e hijos , asuntos que deben interesarle , se ser. 
vtra pasar para este ñn á la casa núm. 226 de Ja calle de 
ia Aduana.

AtmósL

Clara. 
Idem. 
Idem. EN -ESTE PUERTO EL DIA DE AYER.

] El TRAJANO saldrá para Sanlúcar ySev']] 
! Márles 15 del corrien teá las JJ de la macana.

VAPORES EN- TRE CAD!7v
el Puerto de Santa Mari.). Vinj^y^
b.stlias y á las horas q"^- siguen ,
n-iéndose que estas ^á^^^S^^Hididas podrán 

alteradas ó suprimidas cuando Ix empresa le

Di? CáJiz.
estnnsconvente^ite.

JOA de la mañana. 
2 de la tarde. 
41 de Ídem.

de Ja mañana, 
de la tarde.

AraccíoNEs A^TRowóancAS un HOT.
E! soléale..^., alas 5 y 42 minutosde la mañana. 
Se pone.-...... ajas 6 y Í8 minutos de Ja taide.

MARRAS DR^AtüANA.
2 y 20 mía. de la madrugada, 

y 28 mía. de la mañana.
Primera alta
Primera ba-ja
Segunda alta ____ ..... ....... ...
Segunda baja á las 8 y 43 mía. de Ja noche.

4 las
á las .
á las 2 y 35 min. de la tarde.

8

"/ 10 í/e S'eííeMtAra r^g -184Jh
Hombres...............................................
Mugeres................................. ..............
Niños
Ni ña^s

ett^

4
4

EN PUERTO-RH^D-
T A nrteva y hermosa fraga- 
"^^ta.pafju&íe española í.nox- 
TíNA, que se halla en bahía 
acab;t!!a<Je construir-, dará ts 
vela á la mayor brevt-<¡ad al 
toando de su capi'an D. Ga­
briel Perex: ttene22 camat'ctea 
-cerrados y ademas colocación 
para 40 pasageros en sus-dos 
magniñeas cámaras, á quienes 

-esmerado trato , pan fresco 
diario y cuan to sca susceptible á proporcionar toda conio- 

asegurada nmcha parte de ella, y los pasageros que se

D. Joaquin'SoleFj'caJic^de las Bulas

CON ESCALA

VIERNES J! .
9

12
31

SABADO 12.
SOL.

de !a mañana, 
del dia.
de la tarde.

1 11 de la manaua.
J 4^ de la tarde. ' 

ESTRELLA.

[ 9 j de la mañana.
! ' '

— Lít empresa .t-iente que el nut] estado Je !. 
, ..^yas-deplorables CfAíisecuencias son tau recodo, 

cídas como desatendido su r-emedío, le iHtpida regularizar 
tas comutiicaciottes del mojo que requiere la eonmdbiiJ 
y buen servicio deJpúblic-o-de que depe.nde el interés da 
la misma empresa.

J1 de la mañana.
4^ de la tarde.

NoTA..
barra, cuyas-deplorables ofAíisecuencias son tan )-.

2 de ta tarde.

De Valcncta , cuatro-laudes , con melones.
De Sevilla , un misíico ,-coH triga.

se les dará un escelente y
d' ' ,
didad : admite el resto de car^ por tener á su bordo y 

presenten pat-a ambos puntos.
Se despac ha per D. Joaqui

vi^as, númeio J29.

Mañana á las siete y media se ejecutará Ja comedia 
nueva ea tres actos, original de D. Tomas Rodritruez 
Rubí, titulada "

ma!
Seg^U'lra^tn intermedio de ^)aj^e, y un gracioso sainete.

EJ Domingo á Jas ocho menos cuarto se ejecutara el 
dratna-deespectácMio, nuevo en este teatro, en cinco 
actos , cuyo titulo es

Hoy Viernes comienza la reparticion del :primer.nu. 
mero de la Revista Andaluza, continuación de la Revis­
ta Gaditana.

Este pr'mer numero contiene:
J.' Ciencias sociales y económicas.-Doctrinas del si­

glo 19, per D. Alejandro Llórente.
2. ** Bellae letras. Litet^atura griega, por Don José 

Mo-rales'Sauíis.telM.t!.
3. " Grftíca. Leyendas espauólas-deD. -José Mora, 

por D. T. GiU'cia Luna.
4. ° De lainstracoion pública en Ja edad media, por 

D. Piauci 00 de Cárdenas.
5. ° Novela. Goiücrmo'dl'de! :gorre -colorada.
6. ° Variedades. Teatros: iudustfiadela sediq gusanos Je 

tresco echas: método para hilar-^y-torcer la seda aun tnis- 
motiempo. Reproducción délas pintutasal oleo. Opera 
Alemana. BÍOGRAPtA. Luciano Napoleón Señora 
marquesa Je Mocteilaao. Doña Maria Vicenta SoHs. 
Lazo de Ja V-?ga.

7. " CroTtJca ^c3.ÍRca.
La Revisita Andaluza cuenta entre ^s redactores á 

los literatos mas distinguidos de España. En cuanto á la 
impresion yiaformamaterialaventajacon mucho á Jos 
demas periódicos de su especie que se han publicado en 
España hasta la presente.

Los números próximos contendrán artículos de los 
Sres. Martínez J-e la Rosa, Alcalá Galiano, Pacheco &c. 
y otros de interés JocaJ en est:t pi ovincla-

Sc admiten suscriciones en C¡ídiz en Ja misma Redac­
ción, calle del Camino, núm. 84. — Puerto, ValJerráma: 
Jerez, Bueno: Sanlúcar, Gurria: Medina, Rosso.; San 
Fernando, Molinelo.

Dando ñn con un baile nacional.

f A fragata hambHrgtiesa 
JOSEFINA,su -capitán 

D. Enrique Adam.—A'Ie 
-d.ian-teque cnucluirá su des 
carga -el 9 del corrietite , el 
dia inmediato estará pronta 
para recibir carga y como 
que sald-rá á -mas tardar á 
los T5 dias , los que han to-

meJo ordenes , se servirán no detener su ^^mision, 
íM dilatarán su resol^oian aquellos , quecstát! incli­
nad -sá aprovechar esta buena ucasio!).

Se tlespacha por suconsign^itario D. Carlos F. A. 
IJhthtrfT , calle Tor-no4e Candelaria , nunn 151.

El Domingo á Jas cinco se ejecutará la comedia en 
tres actos, original de D. José Zorrilla , titulada

LEALTAD DE UNA MUGER,

Ó

Seguirá un intermedio de baile, y sainete.

4aAl!p§e y
profesor de la calle de! JardiniHó, num. 118, 

-^principa), tiene el honor de prevenir que el dia 7 
corriente han concluido tres Señores.

La hermosa letra inglesa por el ultimo método da
Londres que solo se instruye en este estableciemiento , le 
enseña en dos meses, coa las ventajas que tiene acredi-

T a polacra-galeta española 
-^JOVEN EMILIA , capi­
tán D. Manuel Férmtndux, du­
ra Ja vela á la mayor brevedad 
admitiendo carga á Rete y pa- 
aageros- Es buque demuybue- 
oas circuns tancias. — La despa­
cha su consignatario D. Pedro 

Corral y Puente calle

1

El Lunes 14 se ejecutará ett el mistno teatro latan 
aplaudida comedia eu cinco actos titulada

Ancha.

Se está disponiendo el drama nuevo en cinco actos 
origmat de Dona Gertrudis Gómez, tttulado

Impresor y Editor responsable V. Caruaoa.

El CORIANO saldrá para SanlucaR y Sevilla el 
Lúnes 14 del corriente á las 9 de la mañana. Imprenta del TIEMPO, ealie de la Verónica, oúm. l^L


